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Iniciamos hoy una serie denominada “del polvo a la gloria”. El 
hombre, corona de la creación, fue hecho del polvo de la tierra y 
proyectado hacia la gloria. 

Vamos a hacerlo mirando un panorama bíblico. Comencemos 
leyendo 1Tes.2:13: Pablo da gracias a Dios por los habitantes de 
Tesalónica que recibieron el mensaje como la palabra de Dios 
que actúa en los creyentes y no como palabra de hombres; qué 
bueno regresar a esos tiempos; y escuchar la Palabra con actitud 
reverente, obediente, y examinándonos si estamos viviendo de 
acuerdo con ella; esto ha cambiado mucho; hoy le creemos más 
a los medios, a los noticieros, a la farándula, pero ignoramos lo 
que Dios nos dice en su palabra que no tiene comparación.

 Hace un tiempo, cuando íbamos al culto, alistábamos el himna-
rio para cantar y adorar y la biblia para leerla y confirmar lo que 
decía el predicador. Las cosas han cambiado mucho; durante la 
reforma se usaban las primeras horas del día para leer la biblia; 
hoy la mayoría no la leen ni si quiera por una hora. 

EL LIBRO INCOMPARABLE
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Recordemos que Dios enviaba el maná al amanecer y si esperaban a que saliera el sol, ya no lo 
encontraban porque el maná se había secado… Jesús iba a orar muy temprano antes que el sol 
saliera; a los doce años, cuando lo llevaron al templo, lo encontraron discutiendo con los grandes 
maestros de la ley asombrados por la sabiduría que tenía, porque en su casa leía las Escrituras. 

Si el espíritu te dice algo, debe estar confirmado por la biblia que, por ser la palabra de Dios merece 
toda honra. La biblia es incomparable, no existe otro libro como ella. Lo que escriben los hombres 
pasa, Jesús dijo: “Cielo y tierra pasarán, más mis palabras no pasarán.” 

Hoy vivimos tiempos difíciles; ayer encontré en mi computadora el documento del foro de Sao Pau-
lo del 2019; al leerlo me di cuenta de los peligros que nos amenazan; me preguntaba, cuándo nos 
reuniremos como iglesia para trabajar los proyectos de Dios, como los hijos de Isacar, que eran 
conocedores de los tiempos, que sabían lo que Israel debía hacer y gozaban de la credibilidad de 
sus hermanos.

hoy le creemos más a los 
medios, a los noticieros, a la 
farándula, pero ignoramos 

lo que Dios nos dice en 
su palabra que no tiene 

comparación.

La biblia es el único libro que nos hace sabios y nos hace crecer espiritualmente 
porque el espíritu y la palabra van juntos. 
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 La biblia es el libro que más se ha traducido: a setecientos idiomas, 
aún a lenguajes musulmanes a pesar de estar prohibida su lectura 
en tales países. El nuevo testamento está escrito en más de dos mil 
idiomas, pues no deberían existir tribus que no tengan acceso a la 
palabra de Dios. La biblia originalmente fue escrita en tres idiomas: 
hebreo, arameo y griego, y fue el primer libro que se imprimió, lo 
que facilitó mucho su adquisición pues antes la biblia estaba escrita 
en rollos. Gracias a la imprenta la podemos tener a mano, pero por 
otra parte ha sido el libro más perseguido y más odiado, en algunos 
lugares y países musulmanes es posible pagar con la vida el hecho 
de poseer una biblia. En Colombia por los años sesenta era pro-
hibido tenerla, cuando el gobierno lo permitió, desde los púlpitos 
se exhortaba a no leer “el libro de los protestantes”, so pena de 
excomunión. Las enseñanzas de la biblia son la base para hacer 
de cada nación, una gran nación, para hacer de cada familia, una 
gran familia; de cada empresa, una gran empresa, porque cuando 
la leemos y decidimos obedecerla nuestra vida se torna diferente, 
santa. 

Gn.18:17-19 dice que el secreto para una gran familia es que el pa-
dre sea el maestro que enseña a su hogar a obedecer la palabra de 
Dios. Algo que me ayudó fue “la noche de hogar”: Una noche cada 
semana leíamos la palabra y luego escuchábamos lo que cada uno 
había aprendido de ella, siempre he anhelado que mi familia crez-
ca obedeciendo la palabra de Dios. El hombre, como cabeza del 
hogar, es el responsable de hacer de su familia una gran familia, 

El tema central de la biblia es Jesucristo, no es la salvación, ni la 
prosperidad; por ejemplo, en Gn.3:15; Jesucristo aparece como la 
simiente de la mujer, que causaría, a diferencia de la simiente de la 
serpiente, una herida mortal a Satanás, y eso tiene que ver con el 
proceso de salvación. En éxodo, la figura que representa a Jesús es 
la pascua, el cordero de Dios que muere para liberar a Israel de la 
esclavitud. En levíticos, la figura que surge es la del sumo sacerdo-
te. En el libro de números aparece la serpiente de bronce figura de 
Cristo levantado en la cruz, cuya mirada sanaba a los que habían 
recibido la mordida mortal de serpientes; en Deuteronomio la figura 
que representa a Jesús es el segundo Moisés mayor que el primero; 
y así podríamos seguir libro tras libro buscando analogías con Je-
sucristo, figura central de la biblia.En Mateo, por ejemplo, Jesús es 
el mesías; en Marcos es quien hace milagros, en Lucas es el hijo del 
hombre; en Juan, el Hijo de Dios.

pero me temo que nuestras familias están compuestas de 
religiosos más que de discípulos. Para amar a Dios con la mente 

hay que estudiar la biblia.
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 En cada libro de la biblia existe una analogía con Cristo, en gé-
nesis aparece otra figura: La palabra que constituyó el universo, 
la palabra creadora: Dios habló y fue hecho (He.11:3): La palabra 
de Dios tiene poder. Gn.1:1: “En el principio creó Dios los cielos y la 
tierra;” ¿Cómo lo hizo? Por su palabra. Jn.1:1-3 “En el principio era 
el Verbo (el Logos, la Palabra), y el Verbo era con Dios, y el Verbo 
era Dios. Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por él 
fueron hechas y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho.” 
“Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos 
su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y 
de verdad.” En el principio, cuando fueron creados los cielos y la 
tierra, ya existía el Verbo, Jesús, aquel que se hizo carne y habitó 
entre nosotros… y, “de tal manera amó Dios al mundo que dio a su 
Hijo unigénito para que todo aquel que en él crea, no se pierda 
más tenga vida eterna…” Jesús dijo en Jn.17:3 “Y esta es la vida 
eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesu-
cristo, a quien has enviado. Conocemos a Dios porque él mismo 
se reveló a través de la revelación natural, (Ro.1:18…) o por medio 
de las cosas hechas. También se reveló a través de su Hijo Jesús, 
(He.1:1-4) que vino para revelarnos al Padre. Y se reveló por la bi-
blia (revelación especial).

 En ella nos dice por qué Dios nos creó (P.E.S.I.). y en Mt.4:1-11 Je-
sús venció las tentaciones del diablo por medio de la palabra. En 
Jn.5:39 Jesús dijo que las Escrituras son las que dan testimonio de 
sí. Cuando Cristo vino, partió la historia en dos: Antes de Cristo y 
después de Cristo. Eso mismo ha sucedido en la vida de sus redi-
midos, los hijos de Dios. Ahora somos nuevas creaturas, nacidos 
de nuevo. En la raza humana hay cuatro grupos:

 1) Los que no tienen la Biblia.
2) Los que la tienen, pero no la leen.
3) Los que tienen la Biblia y la leen, pero no la obedecen. 
4) Los que la tienen, la leen y la obedecen. ¿En cuál grupo estás 
tú? 

Señor Jesús, hoy me comprometo contigo a leer, estudiar, obede-
cer y amar tu Palabra. Espíritu Santo ¡ayúdame! En el nombre de 
Jesús. Amén.


